


Hemos dado la noti-
cia de la operación 
muerte al Cuartel 
General Imperial y 
su Excelencia el ge-
neral ha informado 

a todas las tro- 
    pas de Rabaul.

Esto ha conmo-
cionado a todos 
nuestros hom-

bres. Ha sido muy 
oportuno. Justo 
empezábamos a 

notar problemas 
de disciplina...

Modestia aparte, 
creo que mis ins-
trucciones fue-

ron acertadas. El 
jefe del Estado 
Mayor también 

está satis- 
fecho.

El jefe del Es-
tado Mayor dice 
que se presente 
urgente- 
mente.

Señor.
¿Querrá 

condeco-
rarme?

en rabaul...
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¿Me lla-
maba, se-

ñor?

El desta-
camento 

Zungen sigue 
vivo.

¿Cómo?Lee esto. Es un 
telegrama confi-
dencial del pues-
to de vigilancia 

de Maronga.

“Supervivientes del des-
tacamento Zungen. Varias 

decenas de oficiales y sol-
dados. Reciben alimentos 
en puesto de vigilancia de 
Maronga. Llevan tres días 

pero sin novedades”.

Pero ¿qué es 
esto? ¡¡Hay 
que fusilar-

los!!

Son la ver-
güenza del 
regimiento.

¡¿Qué ha 
pasado 

con el es-
píritu de 
lucha del 
Japón?!

¡Han de-
sertado en 
combate!
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Lejos de 
allí, en 

Maronga.

Fssss fssss

Al parecer han 
ordenado que no 
nos den ni comida. 

Quieren que los 
supervivientes 
volvamos al 

frente y fusilarán 
a los que se 

resistan.
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El problema es que 
se ha informado 

al Cuartel General 
Imperial de nues-

tra operación 
muerte. El jefe de 

Maronga dice  
que ya no hay  

nada que  
hacer.

Pero, vamos a ver... 
El comandante se 

precipitó al mandar 
el telegrama y el 
Estado Mayor se 
tragó la noticia 

alegremente. ¿No 
tienen ellos ninguna 

responsabilidad  
o qué?

Tiene usted razón. 
En el Ejército las 

culpas siempre 
recaen en los de 
abajo, nunca en 
los de arriba.

Y encima 
no nos 
dan lo 

que más 
importa: 
¡comida!

Oye, ¿no 
habías cogido 
la malaria? 

Tienes el 
estómago 
demasiado 

sano.

Es injusto 
morir por una 

confusión de los 
altos mandos.

Al fin y al 
cabo, sólo 

cumplíamos 
órdenes.

¡Eso! 
Nosotros 

sola-
mente...

...cumpli-
mos las 
órdenes 
del co-

mandan- 
te.

No hemos 
hecho nada 

malo.
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Lo sé, pero 
para el Ejér-

cito noso-
tros somos 
unos muer-
tos vivien-

tes.

Como fan-
tasmas, qué 
divertido.

No tiene 
ni pizca de 

gracia.

¡Nosotros segui-
mos vivos!

Para ellos 
lo más có-
modo sería 

que nos 
muriésemos 
todos. Eso 
es lo que 

están 
inten-

tando de 
manera 
encu-

bierta.

Fssss fssss

Por pura conve-
niencia quieren 
obligar a unos 

hombres a morir... 
Pero ¿acaso puede 
alguien seguir una 

orden seme- 
jante?



El teniente médico, que era 
el oficial de mayor rango 
entre los supervivientes, 

no podía aguantar más 
aquella situación. Aunque 

tenía heridas sin tratar  
en el rostro, se subió  

por la fuerza al  
barco de avitualla- 
miento para exten- 

der una queja al  
jefe de la divi- 

sión.

Quería hacerle com-
prender nuestra 
dramática situa-
ción, totalmente 

opuesta al paraíso 
(según lo veíamos 

nosotros) en el que 
vivía el cuartel ge-

neral de Rabaul.

Ah, señor.  
Vengo a entre-
vistarme con el 
jefe del Estado 

Mayor.

¡Estúpido! ¿No 
ves que si te 

reúnes con él, 
te tendrán 

que fusilar?
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Pero...¿A qué has 
venido aquí?

A dar el 
parte de 
guerra, 
señor.

¿El parte de 
guerra?

Tiene 
gracia. El 
médico de 
una unidad 
de opera-
ción muer-

te...

¿Y los 
heridos? 
¿Los ma-
taste a 
todos?

Disculpe, 
¿me po-
dría dar 
un ciga-
rrillo?

¿Ni siquiera 
tienes ta-

baco?

Llevo dos meses sin fumar. 
Señor, ¿por qué se orde-
na a una pequeña tropa 

luchar contra un enemigo 
muy superior, sin ningu- 

na probabilidad de  
vencerlo, en un  
ataque suicida?

Al menos 
podrían ha-

bernos dado 
suficiente 
alimento y 
munición.

¿Es que 
has veni-
do para 
criticar 

mis tácti-
cas?

Nada de eso. 
Lo que quiero 
es salvar la 
vida de unos 
valiosos sol-

dados.

¿Crees que 
se puede 
hacer la 

guerra con 
tanta  
sen- 

sible- 
ría?

¡Señor! Apiádese 
de los hombres de 
Zungen. Ellos sólo 
obedecían al co-

mandante, no  
tienen culpa de 

nada.
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¡No voy a 
ayudar a 

unos deser-
tores! Las 

órdenes del 
comandante 
eran las co-

rrectas.

Aquella 
misma 

noche...

Ante la  
impotencia 
de no ser 
escuchada 
su petición, 
el teniente 
médico se 
quitó la 

vida.

Fue un mudo 
grito de resis-
tencia contra 
lo que preten-
dían hacer los 
altos mandos.

Es una pena, nos 
habría sido de 
ayuda... Incine-
radlo. Llevare-

mos las cenizas a 
Maronga, donde 

están sus compa-
ñeros.

...

Pang
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Mien- 
tras, en 

Maronga...

Por mucho que in-
sistan, no nos con-

vencerán de que 
nos quitemos la 

vida.

Ya te digo. Ahora 
nos ofrecen comi-
da para siete días 

a cambio de que 
combatamos con 

todas nues- 
tras  

fuer- 
zas.

¿Eso dice 
el jefe 

del pues-
to de vigi-

lancia?

Si combatimos, es 
posible que nos 

salvemos. Si  
no, nos  
fusila- 

rán.

Quieren 
que ata-
quemos 

Karorai...

O que lan-
cemos 

otra ofen-
siva en 
Zungen.

Idiota, nos harían 
falta provisiones 
para por lo menos 
dos semanas. Con 

una semana no tene-
mos suficiente.

¡Idiota tú! 
¿No ves que 
no nos  
quieren  
con  
vida?

Sólo nos dan 
comida para la 

ida... Encima pre-
tenden que nos 
acompañen to-

dos los heridos  
y enfer- 

mos.
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¿Cómo es 
posible 

eso?

En resumen, 
nuestra existen-
cia es un proble-

ma para ellos 
y nos piden que 
desaparezca-

mos.

Yo me  
encontraba 

entonces 
agonizando 

por la  
malaria.

Glu, glu, 
gluuuu

Ssssh

Empire  
State  

Building...
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¿Qué le pasa 
a éste?

Está deli-
rando.

¡Dios, 
cuánta 
fiebre!

Tiene 
por lo 
menos 
40 gra-

dos.

Los su-
pervi-

vientes 
empren-
derán un 

nuevo 
ataque.

Al día siguiente.

Ssssh

Todos a 
formar 
con el 

uniforme 
comple-

to.

Éste está 
gravemen-
te enfer-

mo.

Ufff

¿Nos lo 
llevamos 
también?

No me 
puedo 
poner 
el uni-
forme.

¡La ropa 
te la lle-
vará un 

compañe-
ro!

Mi alférez, no se 
altere. ¿Es que se ha 

vuelto loco?

¡Estú-
pido!
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¿Vas a con-
tradecir las 

órdenes de un 
superior?

Plas

Ay, 
qué 

daño.Vendrás 
con noso-
tros. Y a 
callar.

Estaban en plena época 
de lluvias. Pasaban los 
días y, lejos de amainar, 
la lluvia arreciaba cada 
vez más. El río Marumba 
se había desbordado y 
estaba infranqueable. 

Los soldados esperaron 

en la orilla, pero 
transcurrieron tres 

días y el agua no hacía 
más que crecer. Habían 
hecho la “promesa” de 
no regresar, así que 
sólo podían seguir 

avanzando.

Parece que abandonamos la 
idea de cruzar el río y vamos 
hasta Zungen pasando por 

el camino de Ramingi.

Ssssh

¡El sargento Miya 
va a hacer un 

reconocimiento 
con cinco hom-
bres! ¡El resto 

irá hacia el cami-
no de  

Ramingi!

¿Seremos capa-
ces de lograr-
lo bajo esta 

lluvia?
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La unidad de 
reconocimiento 

pudo comprobar 
que Marumba y 

sus alrededores 
estaban ocupa-

dos por el  
enemigo.

Se decidió en-
tonces cam-
biar de obje-
tivo y, en lu-

gar de Zungen, 
se atacaría 
Marumba.

Una unidad se 
quedará en la 
montaña con  
los enfermos.  

El resto proce-
deremos al  

ataque.

¡Carguen 
bayone-

tas!

¡Oeeeeeh!
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Pero... ¡si  
no hay  
nadie!

Los enemi-
gos aguar-
daban es-
condidos 
nuestra 
llegada.

Pang pang pang

Pang pang pang

Ugh, aaaah
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Pang pang pang, tapPlof, pang pang pang

Retro- 
ceded a 
la mon-

taña.

Pang pang pang

Una decena 
de vidas 
jóvenes 

se perdie-
ron en ese 
enfrenta-

miento.
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En aque-
lla época 

la vida 
humana 
no tenía 
ningún  
valor.

Y VAlorar 
la vida era 
considera-
do un signo 
de cobar-

día.
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